
HOMENAJE A MONSEAOR NICOLAS E. NAVARRO 

Palabras del Dr. Carlos Felice Cardot, Director 
de la Academia. 

Hace un cuarto de siglo se extinguió el gran historiador venezolano Monseñor 
Eugenio Navarro. Se dedicaba desde tempranas horas de la mañana, a corregir 
pruebas de su último libro, El Cabildo Metropolitano de Caracas y la Guerra de 
Emancipación. Extractos del Archivo Capitular. 

A las doce del día 5 de noviembre, hizo un alto en su labor para tomar su 
acostumbrado baño diario, luego su almuerzo y de seguidas su siesta. Realizó sus 
actividades corrientes en· la tarde y se fue a su lecho como de costumbre. Su cansado 
corazón dejó de latir en la madrugada del 6 y el anciano prelado falleció sin una 
queja, sin agonía, sin sufrimiento. Fue un tránsito tranquilo, tal vez como lo había 
deseado aquel hombre, que fue todo un carácter, que encarnó una personalidad 
señera dentro de la iglesia venezolana y un valor de gran altura en la cul­
tura nacional. 

Muy niño conocí de vista a Monseñor Navarro en mi ciudad natal. Iba en la 
comitiva del Nuncio Apostólico Monseñor Felipe Cortesi. Visitó éste a Barqui­
simeto, y el anciano prelado diocesano Monseñor Alvarado lo invitó a conocer 
otros pueblos del Estado, entre ellos El Tocuyo. La comunidad atendió y agasajó 
al representante del Papa. Todas las fuerzas vivas de la ciudad tomaron parte en la 
recepción, y no podían faltar las escuelas. En una de ellas me encontraba yo, y 
pude ver de cerca a los visitantes e identificarlos perfectamente. 

Años después, ya estudiante universitario, tuve el honor de ser benévola­
mente acogido por el Prelado y cada vez que venía a 'la capital, una de mis visitas 
obligadas era a su casa, de Torres a Veroes, donde recibía con sencillez, pero con 
elegancia y compostura, a las personas de su amistad. Desde mi época de estu­
diante conservo muchos de sus libros, dedicados con su caligrafía característica, 
en ocasiones difícil de descifrar. 

Ocasionalmente me encontraba en esta ciudad cuando fue elevado a la dig­
nidad episcopal, en 1943; ya pasaba de los setenta y cinco años. Vi de lejos la 
ceremonia que presidía el Nuncio Apostólico Guiseppe Misuraca, y eran concele­
brantes el Arzobispo Lucas Guillermo Castillo, Coadjutor de Caracas y el Obispo 
Marcos Sergio Godoy, de Maracaibo, los más antiguos alumnos de Monseñor Na-
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varro en el seminario caraqueño que ostentaban la dignidad episcopal. Fue una 
ceremonia de gran esplendidez, realzada con la presencia de la más calificada inte­
lectualidad caraqueña. Representaba al gobierno el ilustre Canciller. Caracciolo 
Parra Pérez. Constituia aquel honor discernido a Monseñor Navarro el recono­
cimiento a toda una larga vida dedicada a la Iglesia y a sus esfuerzos y desvelos 
por darle el mayor realce, esplendor y firmeza. Era la primera vez que en Ve­
nezuela se honraba a un sacerdote con un título episcopal, sin tener ni siquiera. 
la función de auxiliar de una diócesis. Roma posiblemente había sopesado bien, 
y sin duda, convencida, de que la figura de Monseñor Navarro había estado cabal­
mente formada para ser cabeza de una jurisdicción eclesiástica, pero por esas cir­
cunstancias un tanto misteriosas, aquello no se había dado, y a su edad ya no era 
posible la distinción, y optó por elevarlo a la categoría de Obispo titular de Úsula, 
y posteriormente a Arzobispo titular de Cárpatos, y luego a sus noventa años, hon­
rado como Prelado Asistente al Sacro Solio Pontificio y Conde Romano. 

A la verdad, fueron altamente merecidas estas honorificencias pontificias. 
Pocos como aquél habían prestado tantos servicios a la Iglesia. 

Cuando comenzaron las reuniones del episcopado venezolano, en 1904, Mon­
señor Navarro fue siempre el secretario de ellas y a quien tocó redactar el docu­
mento final. Y así continuó prácticamene hasta 1934. Fue su colaborador primero, 
y durante más de diez años director del diario católico La Religi6n. Deán del 
Cabildo a partir de 1913 hasta su muerte. Su pasión íntima era la Iglesia Ve­
nezolana, y que ésta alcanzase la altura y el prestigio que había tenido en épocas 
pasadas, golpeada en las últimas décadas del siglo anterior, y reducida, según sus 
palabras, casi a "cenizas". El serio conflicto religioso de 1870, extendido hasta 
1876, la había herido profundamente, especialmente para el porvenir, con la su­
presión de los seminarios, los cuales no vienen a restablecerse sino en 1900. Y cinco 
años después, Monseñor Navarro es designado Rector del caraqueño, función 
que ejerce hasta 1916, oportunidad en que el Instituto fue entregado a educa­
dores foráneos. 

No hay actividad eclesiástica en la primera mitad del siglo en que Monseñor 
Navarro no tome parte, directa o indirectamente. Por eso la voz de los altos prela­
dos de la Iglesia venezolana como la de los Nuncios Apostólicos, tuvieron para él 
las más cálidas manifestaciones de aprecio y agradecimiento. 

Monseñor Navarro poseía una sólida cultura humanística, abrevada -en las 
mejores fuentes; y tenía también -según expresión de los doctos- una esmerada 
formación eclesiástica. Una y otra se las debe en buena parte a sus no comunes 
e innatas dotes intelectuales. 

Se ha dicho que la Escuela Episcopal fundada por el Arzobispo José Antonio 
Ponte en tiempos todavía no bonancibles para la Iglesia, y la Facultad de Ciencias 
Eclesiásticas de las Universidades de Caracas y Mérida no eran centros adecuada­
mente provistos para la recta formación del clero. Sin embargo, testimonios per­
miten apreciar que no obstante tales obstáculos, muchos eclesiásticos egresados 
de aquellos centros, fueron figuras cimeras de la iglesia venezolana. Entre ellas 
Monseñor Navarro, quien compartía sus estudios entre la Escuela Episcopal y la 
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Universidad Central. Esta finalmente le otorgó el título de doctor en Ciencias 
Eclesiásticas en 1890, título que comprendía los estudios de Derecho Canónico 
y Teología. 

En la época no era costumbre, como no lo fue durante todo el siglo XIX, 

enviar a Roma o a otras ciudades poseedoras de altos centros de enseñanza, a 
los aspirantes al sacerdocio a fin de que preparasen más sólidamente su mente 
ante las enseñanzas de calificados maestros. Una multitud de eclesiásticos, for­
mados en Venezuela desde finales del siglo XVIII y en todo el curso del siglo XIX, 

constituyen prueba concluyente de que también en tierras americanas se culti­
vaban hombres que, en el decurso del tiempo, serían brillantes operarios de la 
Viña del Señor. Y valga esta oportunidad al poner de manifiesto este hecho, hoy 
que se le rinde homenaje a un ilustre sacerdote que todo lo logró en un país 
azotado por tantos trastornos, y quien sin embargo, alcanzó una formación como 
muy pócos lo han logrado, no obstante muchos de éstos haber realizado sus estudios 
en centros de significativo valor de tierras europeas con larga tradición en la 
docencia eclesiástica. 

Monseñor Navarro estudió primaria y secundaria en Porlamar y luego en 
Carúpano. El Colegio Nacional de Cumaná le otorgó el título de Bachiller en 
Filosofía el 18 de agosto de 1884. Luego viajó a esta ciudad a realizar sus estudios 
superiores. Ingresó a la Escuela Episcopal -eufemismo que encubría, para fines 
oficiales- el nombre de Seminario, que en realidad lo era. Simultáneo en sus 
estudios de aquel instituto con los leídos en la Universidad Central. Entre 1884 
y 1890 leyó en esta Casa de Estudios, Derecho Romano, bajo la. tutoría de Don 
Eduardo Calcaño; Derecho Público Eclesiástico y Derecho Canónico con Don Agus­
tín lstúriz; Teología Dogmática, con el Pbro. Dr. Juan Bautista Castro; Funda­
mentos de la Religión e Historia Eclesástica con el Dr. Manuel Antonio Briceño; 
Teología Moral, con Castro; Historia Sagrada con J. M. Delgado Palacios. Las de­
más asignaturas las cursó en la Escuela Episcopal. El 1'? de agosto de 1890 solicita 
el otorgamiento de su título de Bachiller en Ciencias Eclesiásticas el cual se le 
confiere luego de desarrollar los temas que previamente había insaculado. Cumpli­
das las finalidades para la obtención del título de Doctor, lo obtiene el 5 de 
agosto de 1890. Algo menos de dos meses después, fue ordenado sacerdote por 
el Arzobispo Críspulo Uzcátegui. 

Párroco y capellán por casi dos lustros, estas funciones no le impidieron su 
acción de escritor y periodista desde las páginas de La Religi6n, ora como colum­
nista, y finalmente por largos años, como su Director. Alli sostuvo encendidas 
polémicas siempre en defensa de la Iglesia, y alternó estas funciones con otras 
atinentes al ministerio eclesiástico. 

La vida de Monseñor Navarro estuvo centrada en la defensa de los valores 
fundamentales de la Iglesia y de la Patria. Hacia esas nobles metas se inclinó su 
vocación. Al servicio de la primera le dedicó prácticamente su larga vida, y de la 
segunda fue un devoto servidor, a través de sus libros en el que está vivo el alto 
sentimiento de admiración que siempre sintió por ella y por sus hombres represen-
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tativos, a quienes dedica páginas que no podrán olvidarse fácilmente. Fue un gran 
bolivariano, y dejó en ese aspecto, huella perdurable. 

La figura de Monseñor Navarro fue familiar en esta casa. Concurría asidua­
mente a sus juntas ordinarias. Planteaba con frecuencia en ellas sus puntos de vista. 
Sus ojos escrutadores lograron desentrañar muchos puntos desconocidos de nues­
tra historia. Formó parte de la Junta Directiva o de sus comisiones permanentes. 
Le sirvió en todo momento con especial sentido corporativo. Por eso su muerte 
causó gran estupor y un vacío no fácil de llenar. 

Hoy a los veinticinco años de su deceso, se descorrerá el velo a un óleo del 
eminente prelado y académico donado por la fundación "Nicolás E. Navarro", 
presidida por el señor Roberto J. Lovera, y se escuchará la palabra autorizada 
del académico Dr. Tomás Polanco Alcántara, quien hará el elogio del ilustre 
prelado, con la autoridad del historiador y jurista, y con el afect~ de haber estado 
ligado al prelado por tres generaciones. A la Fundación muchas gracias por el acto 
de generosidad y recuerdo; al orador, gracias, por haberse prestado generosamente 
a hablar esta tarde, y a la distinguida concurrencia, encabezada por el ilustre 
Arzobispo de Caracas, Eminentísimo Cardenal Lebrún, el cordial agradecimiento 
de la Academia. 

Caracas, 7 de noviembre de 1985. 

PALABRAS DEL SEÑOR ROBERTO J. LOVERA, AL OFRECER A LA 
ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, EL RETRATO DE MONSEÑOR 

NICOLAS E. NAVARRO 

Con motivo del vigésimo quinto aniversario del fallecimiento de Monseñor 
Nicolás Eugenio Navarro, la Fundación que lleva su ilustre nombre ha querido 
honrar permanentemente su memoria y nos ha parecido que lo más plausible es 
dejar su imagen en esta Casa de la Historia de la cual el Deán Navarro fue su 
Director. Al hacer entrega de este óleo desea nuestra Fundación se perI5etúe así 
el rostro de quien fue a todo lo largo de su longeva existencia destacada figura 
de la iglesia venezolana, agudo intérprete del pasado del país y acucioso editor 
de documentos históricos. 

Fue Monseñor Navarro un maestro consumado en lo relativo a la historia 
de la Iglesia en nuestro país cuya evolución examinó al escribir sus Anales Ecle­
siásticos Venezolanos, trabajo fundamental para el conocimiento de su desarrollo. 
Importantes fueron también las contribuciones que Navarro hizo a la historia 
de Venezuela. Muchos de sus estudios siguen iluminando a aquellos que desean 
conocer y comprender nuestro pretérito. En este sentido luminosas fueron. sus 
investigaciones en torno al Libertador. Gracias a sus pesquisas pudimos conocer 
datos relativos a la educación del menor Simón Bolívar. Descubrió también Monse-



HOMENAJE A MONSEROR NICOLAS E. NAVARRO 933 

ñor Navarro quién había sido la persona a la cual remitió Bolívar la Carta de 
Jamaica. Fue además acucioso editor de documentos venezolanos. Entre ellos se 
destaca con perfiles definidos su edición del Diario de Bucaramanga de Luis Perú 
de Lacroix, que él reconstruyó en todos sus detalles con verdadera maestría. 
En tal edición encontrarán las nuevas generaciones de historiadores el método 
preciso para la transcripción de los papeles del pasado. 

Son todas estas razones las que han motivado a la Fundación que me honro 
en presidir para obsequiar a la Academia Nacional de la Historia la efigie de 
Monseñor Nicolás E. Navarro pintada por el artista Alfredo Rodríguez. 

No voy a abundar en detalles sobre la personalidad de Monseñor Navarro 
pues esta labor ha sido encomendada al doctor Tomás Polanco Alcántara, ilustre 
miembró de esta Corporación, quien lo hará con mucho lucimiento. 

"EL ARZOBISPO SABIO"* 

Por TOMÁS PoLANCO ALCÁNTARA 

Durante los treinta y seis años que van desde su elección en 1924 hasta 
1960, año de su muerte, el Dr. Nicolás Eugenio Navarro ocupó, en esta Aca­
demia, el sillón letra "J". Para el momento de fallecer había sido Individuo de 
Número por un tiempo equivalente a la mitad de la duración que, hasta ese 
momento, tenía el Instituto. Tres veces fue su Director. Posee su persona, por 
tanto, suficientes lazos con la Academia para que ella le considere entre sus 
miembros esclarecidos. 

Los años 1923 y 1924 son especialmente gratos en la Historia de esta 
Academia: En 1923 ingresan Alfredo Jahn y Lisandro Alvarado y en 1924 
José Eustaquio Machado, Monseñor Navarro y Manuel Díaz Rodríguez. Cinco 
cambios en dos años, para una institución que tiene veinte y cuatro puestos, es 
una: importante renovación, mucho más cuando los hombres que se incorporaron 
traían consigo una obra que permitía esperar nuevos y magníficos frutos. 

Llama la atención, en el Acto de incorporación de Navarro a la Academia 
que el Dr. Francisco González Guinán, Decano en ese momento, entonces un 
venerable anciano de ochenta y tres años y designado para recibirlo, utiliza una parte 
importante de su discurso en advertir, con mesuradas palabras, que la Acade­
mia es una institución de libertad, en la cual "serán respetadas las opiniones 
de todos los individuos que la integran, sean ellos historiadores apasionados, cien­
tíficos abigarrados, literatos y poetas contradictorios, porque el Instituto cree 
que de la discusión viene la luz". González Guinán, después de proclamar que 

" Homenaje a Monseñor Nicolás Eugenio Navarro, leído en la Academia Nacional de 
1a Historia el día 7 de noviembre de 1985, por el Dr. Tomás Polanco Alcántara. 
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pertenecía a la Iglesia Católica, afirma: "al mismo tiempo creo en la libertad 
de pensamiento y en la independencia de la razón; porque el criterio humano 
no está sometido a trabas siempre que no dañe a sus semejantes y es en uso de 
esa ordenada libertad que el hombre ejerce las facultades que le ha dado Dios".1 

Parece que en el orador existía algún temor a que la presencia en la ins­
titución de ese sacerdote católico podría crear un conflicto serio entre la tra­
dición de libertad académica, que a toda costa debía ser mantenida y una supuesta 
o posible actitud intransigente del nuevo académico. González Guinán añade: 
"tengo esas creencias y no las discuto con nadie. Mi tolerancia es absoluta ... ". 

La Academia continúa actuando y sus sillas permanecen iguales hasta que 
en 1928 se incorporan Luis Correa, Cristóbal L. Mendoza y Luis Alberto Sucre. 
En 1930 entra Don Mario Briceño lragorry. En 1932 Caracciolo Parra León y 
César Zumeta; en 1934 Pedro Emilio Coll. Así que, durante los primeros diez 
años de la vida académica del Dr. Navarro, en la Academia se renuevan la mitad 
de sus sillones. 

El tiempo va demostrando a todos los académicos que el ocupante del sillón 
letra "J" no solamente no era un espíritu intolerante y sectario, ni tampoco centro 
de disturbios y conflictos, sino que, tanto en su labor interna, o sea en la diaria con­
vivencia con los compañeros de vida académica, como en su obra externa, es 
decir con las producciones de su pluma, manifestó profesar ese espíritu libre y 
esa misma tolerancia que proclamaba y advertía d Dr. González Guinán al re­
cibirlo en la Institución. 

Llegado a Caracas, desde su nativa Margarita, Navarro, inteligentemente se 
percata, enseguida, que un joven venido de la Provincia y además dedicado a la 
vida religiosa, no podía aspirar a un puesto relevante en la sociedad si no lo acredi­
taba un especial nivd cultural. En la Caracas, ciertamente agnóstica y anticlerical, 
de la primera mitad de este siglo, un sacerdote tenía que estar dotado de ex­
traordinaria cultura para adquirir respeto y reconocimiento social. Con diligencia 
Navarro avanza hacia esa meta y así, antes de recibir las Sagradas Ordenes, ya 
había obtenido el doctocido en Ciencias Eclesiásticas que le otorgó la Universidad 
Central de Venezuela. No era por tanto uno de tantos clérigos de escasa cultura, 
que despreciaban los ciertamente no humildes intelectuales capitalinos. El docto­
rado, que otros no tenían, le daba derecho a ser tratado en un plano de igualdad. 
Su Arzobispo lo destina temporalmente a misiones parroquiales, pero muy pronto 
se percata que el papel del Dr. Navarro estaba en otros campos y le encarga, 
primero en 1903, la dirección del diario La Religión, que ejerce hasta 1916 y casi 
enseguida, el año 1905, el Rectorado del Seminario caraqueño. 

Navarro estudia y trabaja. El Dr. J. M. Núñez Ponte, en una nota biográfica 
sobre él, publicada en 1895 en El Cojo Ilustrado,2 hace mención del dominio 

1 . FRANCISCO GoNZÁLEZ GmNÁN, "Discurso de contestación al pronunciado por Mons. 
Nicolás E. Navarro" (28 de octubre de 1924). Academia Nacional de la Historia. 
Discursos de Incorporaci6n, Tomo II, pp. 172 y 173. Caracas, 1979. 

2. J. M. NÚÑEZ PONTE, Nota Biográfica sobre el Pbro. Dr. Nicolás Eugenio Nava"º· 
"El Cojo Ilustrado", N! 91, edición del l! de octubre de 1895, p. 609. 
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que tenía Navarro en los clásicos latinos y españoles y a su constante actividad, 
a veces por sobre lo que sus fuerzas le permitían. 

La afirmaci6n del Dr. Núñez Ponte no responde a un afectuoso afán publici­
tario sino puede comprobarse con la lectura de las obras producidas por Navarro 
durante esos años y en el resto de su vida. La cita oportuna y precisa de un 
poeta latino o de un autor español, francés o inglés no podía responder sino a 
quien a través de la lectura y el estudio tenía en su mente un claro panorama 
intelectual. 

El interés por el latín y los clásicos le va a durar por toda su vida. Narra 
el señor Cardenal José Humberto Quintero, que en visita que le hizo, cuando ya 
Navarro tenía 90 años de edad, pudo observar en la mesa de trabajo del anciano 
historiador, la presencia de una revista especializada en la lengua latina, que se­
gún el propio Navarro le explic6, era indispensable para estar al día en el es­
tudio de los clásicos.3 

J. M. Herrera lrigoyen, el mejor censor que ha tenido la cultura venezolana, 
advierte, enseguida, la calidad intelectual del Dr. Navarro y lo invita a cola­
borar en El Co;o Ilustrado. Era la consagración definitiva de su persona en el 
mundo intelectual caraqueño, pues tenían acceso a las columnas de El Co;o, 
como bien lo demuestran sus páginas, únicamente aquellas plumas manejadas con 
elegancia, precisi6n y dominio. El Co;o publica trabajos suyos, una nota biográfica 
que de él escribe el Dr. Núñez Ponte a la cual hemos ya aludido, y en agosto de 
1913, cuando Navarro ya hecho Prelado resulta escogido para Deán del Cabildo 
Metropolitano de Caracas, aparece su fotografía, en la misma edición en donde 
está la del Dr. José Gil Fortoul como Encargado de la Presidencia de Venezuela.4 

Para apreciar las inclinaciones y la formación intelectual del joven Dr. Navarro, 
es útil analizar un libro, publicado por la Tipografía Pontificia de Herder, en 
Friburgo, el año 1900 y que contiene los editoriales del diario La Religión, escritos 
por Navarro entre 1895 y 1897, es decir cuando no había cumplido treinta años 
de edad.5 

Resulta importante subrayar que el editor fue la prestigiosa Editorial Herder, 
a lo cual se añade otra circunstancia. 

Conforme a las disposiciones canónicas, el libro no se podía publicar sin la 
licencia de la autoridad eclesiástica competente. Tal resultó ser el Arzobispo­
Obispo de Madrid Alcalá, representado por el Gobernador de la Diócesis, quien 
encomend6 a un censor la lectura y análisis de los originales. 

Ese censor, después de cuidadoso estudio, termina su dictamen con estas pa­
labras: "Nada hay en estos artículos que desdiga de la ortodoxia católica, sino 
antes concuerdan con las doctrinas y espíritu de la Iglesia, aplicados a las nece-

3. JosÉ HUMBERTO QUINTERO, Discursos. Caracas, 1972. Editorial Arte, p. 1.527. 
4. "El Cojo Ilustrado". Número 520. Edición del 15 de agosto de 1913, p. 458. 
5. NICOLÁS EUGENIO NAVARRO, Editoriales de La Religión, Editorial Pontificia Herder. 

Friburgo de Brisgovia, 1900. 
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sidades de nuestra época; doctrinas presentadas de otra parte por el autor con 
aquella propiedad de lenguaje y aquel modo elegante del decir para hacerla inte­
ligible y amable"-.6 Nótese lo que significaba para un joven eclesiástico, además 
del honor de ver publicado por la editorial pontificia su trabajo el cual, si no me 
equivoco, era el primer libro suyo que salía a la luz pública, que un censor eclesiás­
tico, severo y difícil, como lo debía haber sido el nombrado por la Diócesis ma­
drileña de principios de siglo, mencionara que la obra, no solamente estaba ple­
namente adaptada a la doctrina de la Iglesia, sino que, extendiendo su parecer a 
temas que no eran propios del estricto examen canónico, aludiera a la "propiedad 
del lenguaje" y al "modo elegante del decir" del seguramente para él desconocido 
escritor venezolano. 

Navarro, en esos artículos, va mostrando, con la fogosidad de la juventud, 
los temas que serían las tres pasiones de su vida: la Iglesia, la Patria y el estudio 
de la historia. En la obra, más que exponer doctrinas las defiende y como técnica 
para la defensa utiliza esa que en todo tiempo y época ha sido favorita: el ataque. 

Es un gladiador que, como bien decía el censor madrileño, con "propiedad de 
lenguaje" y "modo elegante del decir", goza combatiendo, en el conjunto de 
los argumentos aparecen, en esquema, sus ideas básicas. 

Interesa e impresiona, en ese libro, la insistencia del autor en la necesaria 
honradez personal y pública, entendida ésta como "austeridad de procederes y 
delicadeza en el cumplimiento de las obligaciones", en el efecto que, como con­
ductor dt: la sociedad tiene el periodismo moderno; en el urgente servicio a la 
Patria; en destacar que el concepto de civilización no debe estar fundamentado 
únicamente en el bienestar material; en la trascendencia que tiene la dedicación 
nl progreso de las personas y de los pueblos, etc. 

La intensa actividad cultural de Navarro, que le hizo adquirir una posición 
de especial respeto y consideración en la sociedad venezolana, aparece manifestada 
no sólo en su abundante biografía sino en la multiplicidad de sus colaboraciones en 
las principales publicaciones nacionales. 

La prensa diaria acoge sus artículos. Las revistas más importantes, publican 
sus monografías: las vemos en el ya citado Cojo Ilustrado, en el Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia, en la Revista del Colegio de Abogt.Uios del 
Distrito Federal, en el Boletín de la Academia de Ciencias Políticas y Soc_iales, en la 
Revista Nacional de Cultura, etc. 

Al estudiar la vida del Dr. Navarro, uno de los aspectos que más llama la 
atención es su fecunda ancianidad. Los hechos demuestran que su actividad, en 
todos los sentidos, se intensifica a partir de los sesenta años de edad; aparecen 
entonces sus estudios sobre la masonería y la Iglesia Católica en Venezuela; 
a los 62 años publica la primera edición de sus Anales Eclesiásticos Venezo­
lanc,s; a los 65 sus estudios sobre el Arzobispo Guevara y Guzmán Blanco; 
a los 67 su edición "acrisolada" del Diario de Bucaramanga; a los 72 su estu-

6. Obra citada en la nota 5. 
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dio sobre los jesuitas en Venezuela; a los 75 es electo por primera vez Di­
rector de la Academia; a los 76 designado Obispo Titular; a los 84 publica la 
segunda edición de sus Anales, que prácticamente es una obra nueva; a los 85 
años, elevado a la dignidad de Arzobispo; a los 86 vuelve a ser Director de la 
Academia y lo será en propiedad hasta los 88; a los 90 años fue nombrado por el 
Sumo Pontífice, Conde Romano y Prelado Asistente al Sacro Solio Pontificio y 
a los 93, poco antes de morir, termina su estudio sobre el Cabildo de Caracas y 
las emergencias de la emancipación. 

Esa activa y continua presencia en la vida intelectual del país estaba acom­
pañada de sus permanentes labores en la administración eclesiástica, como Deán del 
Cabildo Metropolitano y por muchos años Vicario General y Provisor del Ar­
zobispado y por el ejercicio eficaz de la delicada función de Director de la Academia. 

Estuvo Monseñor Navarro ligado a mi familia por especiales lazos .de afecto. 
Cuando él, como joven estudiante, llegó a Caracas, hizo amistad con mi abuelo, 
Tomás Andrés Polanco, quien en esos tiempos, sin perjuicio de su dedicación a 
los clásicos, había tenido que desistir de estudios académicos al quedar arrui­
nada la familia por la guerra federal. 

Esa amistad no se vio menoscabada por el hecho de estar mi abuelo dedicado 
al comercio y Navarro a los estudios eclesiásticos. Así, a partir de 1896, mi abuelo 
colaborará con el Dr. Navarro en las labores de conducir el diario católico 
La Religión, que había venido publicándose, con muchas dificultades, desde 1890, 
bajo la dirección de Monseñor Castro. Después de diversas vicisitudes, que no es 
del caso exponer, el Arzobispo Castro, el año de 1903, encargó como ya dije 
a Navarro de la dirección del periódico, y mi abuelo continuó a su lado; esa 
posición fue ratificada en 1906, por el mismo Arzobispo Castro, al decretar la 
designación definitiva de Navarro como Director literario del periódico y de 
mi abuelo como Director administrativo y técnico. Pude precisar todos esos 
datos, que conocía en sus líneas generales, gracias a un documento que me ob­
sequió en copia el Excelentísimo señor Obispo Monseñor Miguel Delgado, en­
contrado por él en el Archivo Arquidiocesano de Caracas, y que consiste en el 
Decreto dictado el 22 de junio de 1906 por el Arzobispo Castro haciendo las 
designaciones mencionadas. 

Quiero permitirme advertir con satisfacción, que en ese documento, el egre­
gio Arzobispo, al referirse a la acción de mi abuelo Polanco en tales labores que 
para esa época ya era de diez años, la califica de "abnegada". 

Encontré otro recuerdo de aquella época, en el libro que mi apreciado 
amigo Monseñor Juan Francisco Hernández, publicó sobre la restauración del 
Nazareno de San Pablo: allí se cuenta que, alguien, en el deseo de reparar la 
imagen, tuvo la idea de rellenar, con pedazos de periódicos, varias partes de la 
escultura. Al ser removidos tales intentos de conservación, pudo verse que uno 
de esos trozos de periódico era de un ejemplar de La Religión, en el cual podía 
leerse: "Director, Nicolás Eugenio Navarro; administrador, Tomás Polanco". 
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No dejó de impresionarme gratamente saber que el nombre impreso de mi 
abuelo, el mismo mío, el de mi bisabuelo, de mi padre, de mi hijo y de mi nieto, 
había estado, por tantos años, acompañando la sagrada imagen. 

Navarro fue el padrino de mi padre y recuerdo su presencia segura en las 
celebraciones familiares. 

* * * 
A mí me llevaba sesenta años. Llegué a tratarlo directamente cuando, es­

tando cursando el bachillerato, me fue necesario visitar la Academia de la His­
toria para leer en su biblioteca. Monseñor atendió el pedido que le hice y de 
inmediato me presentó a Don Pedro Emilio Coll, bibliotecario, quien me autorizó 
para usar la biblioteca y leer lo que en ella quisiera con la sola condición de no 
hacer ruido que molestase a los señores que allí se encontraban. La autorización 
constaba en una gran tarjeta blanca en cuyo texto se prohibía estar en la biblioteca 
académica con bastones y paraguas ... 

De entonces en adelante visité con cierta frecuencia a Monseñor, unas veces 
solo y otras acompañando a mi padre. Monseñor me veía con esa mirada de afecto 
especial, que ahora bien comprendo, cuando me encuentro frente a los nietos de 
mis amigos. Y si en las peripecias de acción católica a la que entonces estaba 
dedicado, hacía falta alguna autorización o permiso eclesiástico, era yo siempre 
el comisionado para solicitarlo de Monseñor y debo decir que nunca negó nin­
guno de mis pedidos. Me recibía en su biblioteca, sentado en un clásico sillón y 
en una de las últimas veces que lo vi, me regaló, afectuosamente dedicado, un 
ejemplar de la segunda edición de sus Anales Eclesiásticos. 

Quien estudie la obra histórica de Navarro debe tomar muy en cuenta la 
afirmación de principios que hizo al incorporarse a esta Academia. Allí dijo: 
"es preciso, al escribir historia, no ·fantasear al arbitrio de teorías para las cuales 
los hechos sólo tienen un valor muy relativo, pretendiendo someterlos al contraste 
caprichoso de nuevas orientaciones filosóficas o aun de simples opiniones perso­
nales o malquerencias. No es en efecto la filosofía quien debe regir la historia 
sino que la historia es la antorcha de la filosofía, porque si ésta se separa de los 
hechos, si descarta la realidad de lo acontecido para sustituirla con subjetivas 
apreciaciones, corre el riesgo de quedarse sin nada positivo, de discurrir eterna­
mente por la región nebulosa de las hipótesis ... ". Y más adelante categórica­
mente advierte acerca de la esterilidad e impotencia de la filosofía y de toda la 
ciencia humana "ante la voz formidable de los hechos que ninguna teoría, por más 
brillante que parezca, es capaz de sustituir" y prudentemente menciona que cuan­
do el justo propósito de aprehender el sentido de los acontecimientos, traspasa 
el debido límite, habría que esperar el día de las justicias divinas para poder 
conocer las realidades de la historia. Finalmente acusa a las "aberraciones", que 
se han abierto campo en las interpretaciones históricas, haber justificado el aserto 
de que la historia no había sido sino "una gran conspiración contra la verdad" .7 

Está planteada allí, por Navarro, la preocupación que guiaría sus actuaciones 
como historiador, sus angustias e incluso su técnica. Era necesario buscar la ver-

7. Academia Nacional de la Historia, Ob. cit., p. 169. 
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dad en toda forma posible, hasta lograr conocer cuáles habían sido los hechos 
realmente sucedidos, sin dejarse afectar, en esa búsqueda, por ideologías o senti­
mientos; es tratar de encontrar "la voz formidable de los hechos" y andar con 
extremo cuidado, en el propósito de "aprehender el sentido de los acontecimientos 
y penetrar el espíritu de los sucesos para no traspasar el debido límite". 

Y cuando Navarro se plantea cómo actuar en esa forma, se cuida muy bien, 
según lo afirma, de caer en los "laberintos del capricho", en "fatalismo grosero" 
o en un "simbolismo absurdo" y no se deja llevar a las situaciones que él de­
nomina "el triste país de la negación y de la impiedad". 

Navarro cree, firmemente, que la historia es Dios gobernando al mundo 
mediante su providencia y el mundo agitándose "libremente bajo la mano provi­
dencial de Dios". 

Quizá esa forma de concebir la historia le proporciona la mayor amplitud 
espiritual: la Providencia es el instrumento de Dios para gobernar el mundo, 
pero el mundo, bajo esa providencia, se agita libremente. 

Ese espíritu franco para estudiar y entender la Historia, se puso de mani­
fiesto cuando apareció la primera edición de la inigualable obra del Dr. José 
Gil Fortoul, Historia Constitucional de Venezuela. La inteligente investigadora, 
Licenciada Elena Plaza, en su reciente trabajo sobre el ilustre historiador, men­
ciona que interesó averiguar qué impacto había causado el libro en la prensa 
caraqueña y pudo constatar que el único diario que percibió su trascendencia fue 
La Religión, en una nota que, por sus características, no pudo haber sido sino 
debida a la pluma de Navarro. Advertimos que aunque Navarro y Gil Fortoul 
mucho habían debatido sobre posiciones filosóficas, ello no fue obstáculo para 
el reconocimiento de Navarro a la obra de Gil Fortoul.8 

Navarro coloca, claramente, el papel del historiador, no en investigar los 
de~gnios de la Providencia sino en conocer cómo ha sido el movimiento libre 
del mundo. Buscar cómo ha actuado el hombre libremente, qué ha hecho por su 
propia voluntad, es encontrar, repetimos, la voz formidable de los hechos. 

Navarro no teme a la verdad. No la cree dañina sino útil. Ella demuestra, 
según sus propias palabras, la libre agitación del mundo. Ocultarla es inútil. 
Desfigurarla, un engaño injustificado. 

Para no temer a la verdad hay que ser valiente y honesto. Valiente porque 
enfrentarse a las realidades que afectan nuestros propios intereses e ideales es 
duro y difícil; honesto porque significa aceptar, no solamente las ventajas y las 
virtudes de lo que es propio sino también sus defectos y pecados. 

En esa misión fundamental del historiador, de investigar la verdad, Navarro 
recurre a la búsqueda y análisis de documentos, testimonios y sobre todo al 
examen de la persona humana. 

8. ELENA PLAZA, José Gil Fortoul. Caracas, 1985, p. 60. 

/ 
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El documento refleja, ordinariamente, sólo un aspecto o una parte de la 
verdad: la que quiso dejar escrita el autor. El historiador debe preguntarse: ¿está 
allí todo lo que ocurrió? ¿Se ha omitido alguna parte de la verdad? ¿Se ha dicho 
algo que no era verdad? 

Igual sucede con el testimonio humano: las circunstancias personales de cada 
quien, el momento de hablar o de escribir, el estado de su ánimo, de su salud, 
sus intereses, todo se refleja y tiene efecto en lo que en un momento determinado 
alguien dice. 

Y por sobre todo está el análisis de la persona humana. Sólo el profundo 
conocimiento de su modo de actuar íntimo e incluso de su ser físico permitirían 
conocer por qué alguien, en determinada materia, actuó en una forma conocida. 

Con esa actitud estudia la historia de la Iglesia en Venezuela. Hay que ver 
con claridad los hechos; así la erección del Arzobispado de Caracas por Bula de 24 
de noviembre de 1803, era debida a una razón política y no religiosa, pues la 
cesión por España a Francia de la isla de Santo Domingo, de cuyo .Arzobispado era 
sufriJgánea la Diócesis caraqueña, hacía necesario romper ese vínculo de relación, 
no compatible con el funcionamiento del Patronato regio, y eregir un Arzobis­
pado en Caracas, con las Diócesis de Guayana y Maracaibo como süfragáneas 
y que resultaba además, perfectamente compatible con la evolución política que 
había tenido la Capitanía General de Venezuela, pues el territorio de la jurisdicción 
eclesiástica de b nueva Arquidiócesis, sumado al de sus sufragéneas era práctica­
mente el mismo sometido a la competencia política de Ia Capitanía, de la Real 
Audiencia, de la Intendencia y del Consulado. 

Y la valentía y objetividad de Navarro se manifiesta claramente, cuando se 
refiere al dificilísimo tema del Patronato Eclesiástico. Repetidas veces trata Na­
varro el problema político y religioso del Patronato. Le dedicó estudios monográ­
ficos, largas referencias en sus libros y en especial una impor!ante obra, denomi­
nada "Disquisición sobre el Patronato Eclesiástico", publicada en 1931 y en la 
cual el autor advierte que "en ella se juntan los dos fuegos que arelen en nuestra 
alma: el amor de la Iglesia y el amor de la Patria". Apreciaba que ambas sacro­
santas entidades "marchando siempre con el debido acuerdo" podían realizar con 
eficacia su labor "maternal y civilizadora".9 Sin desconocer ni negar, sino afir­
mando el carácter no transmisible del Patronato regio a la nueva República, 
Navarro advierte, cómo "después de aquella intimidad y casi fusión trisecular de 
relaciones entre la potestad civil y la reHgiosa, no era posible, en efecto, que e1 
fatado se desatendiera fácilmente y renu~ciara, a las grandes ventajas que tan 
favorable posición le ofrecía; ni tampoco era capaz un clero, habituado a seme­
jante sistema, acostumbrado a recurrir a la autoridad temporal en sus pretensio­
nes, a recibir por medio de ella los cargos de su oficio, y teniéndola por órgano 
obligado y necesario de la jurisdicción eclesiástica, de emanciparse, de buenas a 
primeras, de semejante tutela". Y llega hasta decir: "Los clérigos mismos que 

9. Disquisici6n sobre el Patronato Edesi4stico,- Caracas. 1931, p, IV. 
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habían servido a la Patria hallarían, muy puesto en razón, que ésta les retribuyese 
sus afanes brindándoles con beneficios eclesiásticos". 

Navarro no tiene inconvenientes en mencionar los aspectos negativos que en 
determinados momentos tuvo la actitud o la conducta de eminentes eclesiásticos. 
Especialmente notoria es su afirmación rdativa a la conducta del Arzobispo Mén­
dez, respecto al tema mismo del Patronato, advirtiendo que, su forma polémica 
fue dél todo inadecuada para solucionar una cuestión que sólo podría arreglarse 
por medios diplomáticos.10 

Probablemente la obra maestra de Monseñor Navarro como historiador es 
su edición "acrisolada" del Diario de Bucaramanga, aparecida en Caracas el 
año de 1935. 

Por diversos conceptos ese libro merece tal calificación. 

Al comenzar su examen encontramos un documento que tiene especialísimo 
valor: por única vez, en toda la historia de esta Academia, quince de sus Indivi­
duos de Número, suscriben un dictamen colectivo que aplaude la obra, la reco­
mienda al público y considera que se trata de un libro "que bien pudiera califi­
carse de definitivo sobre el asunto, no sólo por la amplitud y minuciosidad con 
que el autor expone todas las opiniones a propósito del diario de Peru de Lacroix, 
sino ta~bién por la precisión de sus propias observaciones". 

Monseñor Navarro describe el método por él utilizado: revisión minuciosa 
del c6dice; examen de sus copias más antiguas; cotejo con otros escritos del 
autor; recopilación de todas las fuentes que trataron sobre la autenticidad o vera­
cidad del manuscrito; exploración de otras fuentes de información y obtención 
de datos locales. 

Con todo ese aparato crítico, Monseñor presenta un texto que él llama, con 
razón, "exacto y fidelísimo", que no omite tachadura ni dobles redacciones así 
como tampoco deja de señalar manifiestas añadiduras. 

Advierte que no quiere confundir la opinión del lector sino presentarle todos 
los elementos necesarios para que se forme su propio juicio definitivo "con la 
sindéresis e imparcialidad de la gente sesuda" .11 

Navarro examina, cuidadosamente, primero si realmente la obra que tenía 
entre las manos fue de Peru de Lacroix y luego si ese texto era o no el original. 
El examen del códice le permite advertir las intercalaciones posteriores a los 
días de Bucaramanga, doble redacción de algunos pasajes, aditamentos al texto 
original, vacilaciones en la redacción, todo lo cual nos indica que el autor Lacroix, 
estaba angustiado al ir haciendo evolucionar su texto de acuerdo con ciertas cir­
cunstancias distintas de las características de los hechos que había presenciado. 
Navarro sigue atentamente la pista a tales procesos para permitirnos advertir, 
cuál fue la redacción genuina original y cuáles las reformas y alteráciones sufridas 

10. Esos comentarios aparecen en las dos ediciones de Anales Eclesiásticos de Venezuela, 
de 1929 y de 1951. 

,11. Diario de Bucaramanga. Caracas, 1935. 
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posteriormente. Así logra precisar el testimonio de quien pudo haber vivido una 
larga temporada en un trato familiar y cercano con el Libertador. 

El lector puede, por lo tanto, formarse su personal criterio utilizando un 
texto completo en el cual Navarro menciona todos los elementos de apreciación 
necesarios para poder llegar a conclusiones precisas. 

Es interesante, al menos para quienes trabajamos en los campos de la his­
toria y tenemos cierta pasión por los libros, percibir la forma cómo fueron 
concebidos y llevados adelante. No siempre es posible porque el autor, pudoro­
samente, acostumbra guardar sus fuentes y sus angustias, de la vista indiscreta 
del público. 

Monseñor Navarro nos permitió, por sus propios testimonios, conocer el 
proceso de creación de otra de sus obras fundamentales como lo es Anales Ecle­
siásticos de Venezuela. 

Se trata de un propósito que el autor llevó fijo desde sus primeros años de 
vida intelectual. En Boletín de la Arquidiócesis de Caracas apareció, en 1913, un 
artículo suyo sobre la materia, que, según el mismo Navarro, responde a la idea 
de "lanzar esa idea al público a fin de que pudieren acumularse los elementos y 
llegar a la redacción de la obra definitiva en tan importante asunto". Era his­
toriar la vida de la Iglesia Católica en Venezuela. 

El tema planteaba al autor problemas técnicos difíciles de enfrentar porque 
el tiempo en Venezuela no había transcurrido, para la Iglesia, en la misma forma 
que para los intereses civiles. Mientras que éstos han tomado en cuenta la configu­
ración política del país, primero como parte del imperio español; luego desde 1810 
hasta 1821 en una manera sui generis cambiante; de 1821 a 1830 con la forma 
integrada de la Gran Colombia y de 1830 en adelante la República góhernada 
por diversos Presidentes, los hechos que para la Iglesia dividen el tiempo, van 
desde la creación de la primera Diócesis en Coro y su traslado a Caracas, como 
sufragánea del Arzobispado de Santo Domingo, hasta que, cedida la isla de Santo 
Domingo por España a Francia, el Santo Padre, a instancias del Rey, elevó la 
Diócesis de Caracas a la categoría de Arquidiócesis y la convirtió en Metropoli­
tana de las que entonces existían en el ámbito territorial de la Capitanía General 
de Venezuela. Sobrevenida la independencia, la Iglesia se enfrenta a nuevas situa­
ciones pero no se transforma en su organización. 

El examen crítico de los Anales Eclesiásticos de Venezuela permite advertir 
que, en su parte última, existe una peculiar actitud del autor, quien ante ciertos 
hechos, notorios y bien conocidos, guarda absoluto silencio; al referirse a otros 
y como lo menciona Su Eminencia el Cardenal Quintero, "pasa como sobre as­
cuas";12 en determinados casos, sus breves y precisas advertencias hacen ver al 
lector, no solamente la clara opinión del autor· sino además todo lo que detrás 
parece existir y, en el caso concreto de la personalidad de Monseñor Castro, se 
explaya en una larga y cuidadosa loa explicativa de la acción del gran Arzobispo. 

12. JosÉ HuMBERTO QUINTERO, Para la Historia, 1974, p. 8. 
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Navarro se encontr6 ante la necesidad técnica de enfrentar una de dos solu­
ciones: cortar la historia en determinado momento, probablemente con el Arzo­
bispo Castro, o afrontar la responsabilidad de referirse a tiempos más cercanos. 

Esta última opci6n lo colocaba ante la seria situaci6n, que enfrentamos 
todos aquellos que hemos tenido la audacia, la temeridad o el valor, según sea 
el punto de vista que se utilice, de referirnos a nuestra historia más reciente. 
Y digo seria situaci6n porque a veces quienes han sido protagonistas de ciertos 
hechos hist6ricos, no siempre ven con agrado que tales hechos sean interpretados, 
expuestos o simplemente narrados en forma diferente a la que les agrada o creen 
cierta o también, dentro de esa cierta intolerancia que caracteriza algunos sectores 
de nuestra sociedad intelectual, no se admite fácilmente que, aun pasadas varias 
décadas de un hecho, alguien se atreva a pensar posibles y nuevas interpretaciones 
de esos hechos y de su significado. 

Navarro vivi6 el destrozo que caus6 a la Iglesia venezolana el conflicto con 
Guzmán Blanco, vio de cerca la grave situaci6n interna de un ambiente eclesiás­
tico con disciplina poco rigurosa que debi6 restablecer el Arzobispo Castro; fue 
testigo directo de la acci6n apost6Iica y administrativa de ese Arzobispo; estuvo 
muy cerca del Arzobispo Rinc6n González y apreci6 la labor paulatina y segura 
de restablecimiento que se fue operando en la Iglesia. En ese sentido escribió 
en 1931: "Somos testigos y actores en esa lucha que desde tanto tiempo atrás 
viene empeñada entre nosotros por procurar el mayor brillo a la Iglesia y no 
hacemos ningún vano alarde diciendo que participar en tal empeño ha sido la 
gran misi6n de nuestra vida" .13 

En medio de todo ese proceso se presentaron circunstancias muy serias, como 
fueron el intento de asesinato del Arzobispo Castro, la expulsión del Obispo 
Montes de Oca y la visita apost6lica a la administración del Arzobispo Rinc6n. 

¿Debía el historiador ignorar tales hechos? ¿Debía el eclesiástico darlos a 
la publicidad? No había pasado el tiempo suficiente, como en el caso del Arzo­
bispo Guevara, para poder publicar los documentos completos y hacer observa­
ciones críticas. Además, Navarro había sido participante activo, por ejemplo en 
las negociaciones entre el Gobierno y la Iglesia para lograr solucionar el caso 
Montes de Oca y en la defensa del Arzobispo Rinc6n, e incluso, bien debía saber 
Navarro que el Presidente L6pez había ordenado a su enviado especial ante la 
Santa Sede, el Dr. Caracciolo Parra Pérez, insinuar su nombre entre los posibles 
candidatos a Arzobispo Coadjutor de Caracas. 

Navarro llegó a una conclusión intermedia: todos aquellos que en alguna 
forma estuvimos ligados a su persona, sabíamos que, además del libro publicado, 
había escrito otro, inédito, llevado minuciosamente por él, con raz6n y cuenta de 
todos esos hechos. Bien recuerdo que cuando recibí el ejemplar de la segunda 
edición de los Anales Eclesiásticos, me aludi6 muy claramente, a que allí no 
estaba toda la verdad; en ese mismo libro, en su pr6logo, deja ver la existencia de 

13. NAVARRO, Disquisición sobre el Patronato Eclesiástico, p. III. 
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tales apuntes. Pero nadie había tenido oportunidad de examinarlo. Por explica­
bles razones fue Su Eminencia el Cardenal Quintero, quien no solamente da tes­
timonio de haberlo conocido, sino que lo utiliza como fuente de su libro Temas 
para la Historia. Lo denomina "Efemérides".14 No tengo ninguna noticia acerca 
de dónde está actualmente ese libro o quién lo tiene bajo su responsabilidad. 
Ojalá se conserve y oportunamente pueda publicarse como digno complemento 
de la obra histórica de Navarro. 

Muy probablemente el problema más grave que ha tenido la Iglesia vene­
zolana fue el conflicto entre el Arzobispo Guevara y Guzmán Blanco. La im­
portancia de los hechos, la oportunidad de estudiarlos cuidadosamente en una 
amplísima documentación original e incluso de recibir el testimonio de personas 
que participaron directamente en el desarollo de los hechos, llevaron a Mon­
señor Navarro a efectuar un detenido y cuidadoso trabajo sobre tan desgraciada 
circunstancia. 

Este trabajo fue preparado inicialmente para la primera edición de los 
Anales Eclesiásticos de Venezuela, y luego ampliado en una monografía que 
estuvo acompañada de una magnífica colección de documentos, que después fue 
incorporada a la segunda edición de los Anales. 

El tema asume características de tragedia, mucho más cuando el conflicto se 
plantea entre dos personajes que, además de haber cultivado, hasta entonces, una 
buena amistad, ninguno de los dos habría tenido interés en hacer estallar una 
situación semejante; esa tragedia que llega a extremos difíciles de entender cuando 
se examinan sus delicadas consecuencias en proporción a las causas que lo ori­
ginaron. 

Navarro bien sabía la situación como quedó la Iglesia venezolana inmediata­
mente de terminado formalmente el caso y quizá la impresión que le causaron 
las realidades que estaba contemplando, lo motivaron suficientemente para dedi­
carse a la objetiva consideración del problema histórico. 

Las páginas escritas por él demuestran, por una parte el dolor que como 
eclesiástico sufre, al contemplar los atropellos e injusticias del Gobierno guzman­
cista para con la Iglesia y su Arzobispo, pero al mismo tiempo como historiador 
científico, no puede dejar a un lado la búsqueda de la verdad histórica, sin afectar 
en lo más mínimo "la exposición fiel e imparcial de los acontecimientos. con las 
reflexiones y comentarios, favorables o adversos, que el estudio de ellos y el 
estudio de los acontecimientos sufriesen". 

Se contempla fácilmente la habilidad de investigador, la exactitud del his­
toriador y la severidad del intérprete, cuando se aprecian los juicios de Navarro 
sobre el Arzobispo Guevara y el Presidente Guzmán; además Navarro se mues­
tra como conocedor profundo del alma humana, al analizar las pasiones del 
Arcediano Sucre, la difícil situación del Obispo Arroyo y la sana integridad moral 
del Vicario Baralt. 

14. Pueden verse las citas que sobre el particular hace Su Eminencia en el libro Temas 
para la Historia, pp. 26 y 56. 
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No es éste el lugar ni el momento adecuados para referirnos a esa tremenda 
crisis sino para admirar la forma cómo la analiza Navarro dando muestra una 
vez más de su talento de historiador. 

Un historiador tropieza siempre en su trabajo con dos serios inconvenientes 
que perturban la objetividad: uno es la imaginación demasiado amplia o no vi­
gilada, que lo lleva a alejarse de la verdad; el otro es el efecto de los senti­
mientos, que cuando no son debidamente controlados, también alteran la verdad. 

Bueno es detjr que lo afirmado no significa que sea necesario despojarse de 
la imaginación y marginar los sentimientos, porque también es cierto que un 
trabajo histórico no puede ser concebido ni preparado sin una suficiente y mesu­
rada dosis imaginativa que permita la labor creadora y es imposible llevarlo ade­
lante, sin que exista una conveniente dosis afectiva que impulsa la tarea, siempre 
difícil, de investigar la realidad. 

El éxito está en el adecuado control, en el freno oportuno, en la dosis con­
veniente, todo lo cual es de carácter estrictamente personal sin que sea posible 
tratar de enunciar reglas generales sobre el tema. 

Monseñor Navarro enfrenta ambas dificultades con éxito. 

Debido a su carácter tendía poco a ser dominado por la imaginación. El to­
no austero y casi seco de su estilo, la serenidad permanente de su tipo de vida, 
con cierta tendencia al aislamiento monacal, no eran propicios para que en él 
dominara la i~aginación. Se mantiene en el plano de mera contemplación de los 
hechos que va encontrando en sus investigaciones. Traza proyectos realistas y 
no acepta que, por vía de simples creaciones del pensamiento, se construyan rea­
lidades que no existieron. Tal se ve con claridad en sus estudios sobre el Diario 
de Bucaramanga, en los cuales no admite, en ninguna forma, que la imaginación 
del cronista se permita tratar de incluir en su relato afirmaciones encaminadas 
más a complacer a ciertos lectores o benefactores que a decir lo que había pasado 
en su presencia. 

Monseñor Navarro no oculta sus sentimientos hacia los personajes que en­
cuentra en su trabajo, pero no permite que tales sentimientos alteren su juicio. 

Por ejemplo, el Arcediano Dr. Antonio Sucre, a quien tuvo oportunidad de 
conocer, es una persona por la cual Navarro siente especial estima: "admira y 
quizá entusiasma la podero_sa energía e indomable fogosidad de aquella vehemente 
elocuencia". Menciona el carácter caballeresco del personaje y no vacila en con­
siderar "harto laudable invención la que tuvo el Dr. Sucre al ingresar a la vida 
clerical" para que "la disciplina de tan sagrado instituto contribuyese a dominar 
las vehemencias de su tremendo natural", lo califica de "varón de conducta ejem­
plar, de sólida piedad, rebosante de talento y provisto de una ilustración nada 
común", 1.5 

15. Anales Ecleswticos de Venezuela, segunda edición, p. 361. 
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En cambio muestra adversión cierta por Guzmán Blanco: habla de su per­
secución, de su odio, de su soberbia, lo califica de despojador, de violador sacrí­
lego de los derechos de pacíficas monjas y de provocador; lo acusa de insania, de 
hacer balandronadas y de demencia oratoria.16 

El conflicto entre el Arzobispo Guevara y el Presidente Guzmán era en el 
fondo un resultado de la enemistad del Dr. Sucre para con el Presidente. Bien 
lo sabía Navarro. ¿Podría acaso pensarse que el contraste de sentimientos que 
en él había hacia Guzmán y hacia Sucre, orientarían su juicio? 

En absoluto; no solamente Navarro categóricamente afirma en respeto a la 
verdad que es "indudable que Guzmán se contrarió grandemente al enterarse de 
lo sucedido a Monseñor Guevara, porque no tenía interés en provocar un con­
flicto religioso de semejante magnitud y además sus relaciones con el Prelado eran 
cordiales"; sino que advierte que los escritos de Sucre traspasaron todos los límites 
de moderación y fueron escape a los más violentos arrebatos, para añadir que, 
esas publicaciones, en ninguna manera, podían favorecer la causa del Prelado 
proscrito. 

Y en su estudio sobre el Arzobispo Monseñor Juan Bautista Castro, a 
quien no deja de tributar elogios hasta llegar a llamarlo "varón superior entre 
los máximos de la República", lejos de dejarse llevar por ese afecto para enfrentar 
a los adversarios, que fueron muchos y poderosos del Arzobispo, guarda discreto 
silencio, incluso como hemos señalado, hasta sobre el intento de su asesinato, 
para sólo decir que "es lástima que las grandes energías de su espíritu tuvieran 
que emplearse la mayor parte del tiempo en contrarrestar las embestidas de una 
hostilidad irracional". 

Un poco más allá se permite ir, y ello es perfectamente explicable, cuando al 
referirse a la muerte del Arzobispo Rincón González, menciona que el "inmenso 
gentío agolpado en torno a su féretro. . . intentase además por un impulso ins­
tintivo desagraviarle de las amargas tribulaciones que fue víctima por obra de la 
desmesurada torpeza humana". 

Y una nota positiva e importante en Navarro, como historiador, es su afán 
de ir mejorando su obra hecha a la luz de los documentos e informaciones que 
paulatinamente van llegando a sus manos. Así, por ejemplo, en la segunda edición 
de sus Andes, se alegra de haber podido sacar de las tinieblas en que la his­
toria los había dejado, a los tres primeros Obispos, Bastidas, Ballesteros y Agreda 
y de que apareciera mejor descrita la figura del "impetuoso Fray Mauro de Tovar". 

Al referirnos a la obra intelectual de Monseñor Navarro y a sus labores de 
hombre de Patria y de historiador, es necesario hacer referencia suficiente a su 
devoción bolivariana. 

No solamente fue un activísimo miembro y directivo de la Sociedad Boliva­
riana de Venezuela, institución que debe a su energía notables impulsos y bene­
ficios, sino que además dedicó numerosos estudios a la personalidad del Libertador. 

16. Ibídem, p. 347. 
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Bastaría estudiar sus notas al Diario de Bucaramanga para percibir c6mo 
Navarro había logrado conocer, muy íntimamente, la personalidad de Bolívar, 
su vida y su obra. 

Como es lógico, Navarro, por su carácter de sacerdote, se interesó en ana­
lizar a fondo la posición de Bolívar ante la idea religiosa. De allí sus estudios pu­
blicados el año de 1930 sobre "La Cristiana Muerte del Libertador", y sus 
consideraciones, publicadas en 1928, acerca de la relación entre Bolívar y la maso­
nería. Los_ Tópicos Bolivarianos, libro aparecido en 1932 da buena fe de lo que 
hemos afirmado. Publicará además, en 1955, un interesantísimo estudio sobre la 
educación de Bolívar en su juventud y al año siguiente otro sobre el destinatario 
de la Carta de Jamaica. Y sería faltar a la justicia y la verdad no mencionar que, 
en el homenaje que el episcopado nacional rindió al Libertador el año de 1930, 
hay que ver, con toda evidencia, la participación de Navarro tanto en el plantea­
miento mismo de ese importante acontecimiento como en la forma como fue for­
mulado. Recuérdese que hasta esa oportunidad Navarro había sido, en repetidas 
ocasiones, el Secretario de las reuniones que los obispos venezolanos, desde el 
Arzobispado de Monseñor Castro, celebraron periódicamente y que en esa labor 
más que como Secretario, actuaba como consultor de categoría y proyectista de 
muchos de los documentos que entonces aprobarían los Obispos. 

Estaba en la mente de Monseñor Navarro, lo que él llamaba "vasto plan 
historial" que no le fue posible realizar. El Cardenal Qunitero menciona que 
Navarro no pudo disponer a fondo del Archivo Arquidiocesano, que todavía es­
taba en franco desorden y sólo utilizó el del Cabildo Metropolitano. Quedó 
abierta la puerta que Navarro quiso abrir y él hace votos para que no pasen muchos 
años antes de que alguien realice la gran proeza de llenar el programa de his­
toriar, que él mismo se había trazado y que no tuvo posibilidad o tiempo de 
ejecutar.17 

Monseñor Nicolás Eugenio Navarro fue un venezolano eminente, un sacerdote 
ejemplar y un académico relevante. 

Es útil destacar que Navarro recibió reconoc1m1entos poco comunes. Por 
ejemplo haber sido Individuo de Número de tres Academias Nacionales, privi­
legio que sólo han disfrutado muy pocos venezolanos, y que muestra el grado 
de reconocimmiento público a sus méritos, a sus conocimientos y a su persona. 

Así mismo la Santa Sede, no solamente lo elevó a la dignidad de Obispo 
Tintlar, sino que quiso aun expresarle reconocimiento especial llevándolo a la 
de Arzobispo Titular y haciéndolo después Prelado Asistente al Sacro Solio Pon­
tificio y Conde Romano, dignidades que nunca antes había otorgado a ningún 
venezolano que no hubiese sido Obispo residente de alguna Diócesis y que pocas 
veces se confiere en el manejo de asuntos eclesiásticos. Esa decisión es tanto 

17. QUINTERO, Discursos, p. 1529. 
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más importante cuando bien conocida y pública era la actitud de Navarro ante 
determinadas y graves situaciones que se habían presentado en la Iglesia. 

Bien está por lo tanto su retrato en este Sa16n. La Academia lo recibe com­
placida y quiere dar la seguridad a quienes lo obsequian, que será siempre objeto 
de especial respeto y considerado como motivo del mejor estímulo a las activi­
dades de la Corporación. 


